
ferrobuses
entre Madrid
y
Guadalajara

C OMO samYdSbamos en
anestro nbmero ante-

rlor, desde ei paesdo 10 de
febrero haa údo eosbltnidos
por moderaos FF^iR^OBU-
9^F^ loe viejoe trenes de vatr
Por 9ae aseg^sfsbaa ei ^er-
vicio de cer+cgnfae entre Mar
drid. Alcal^ de He^nares y
G a s d a 1 a,^ara, A1 mismo
tiempo ee ha inare^zontado
et número de oircalacianes,
por to Qae, ada^nes de mar
Yor aqmar>;dsd. los via jeras
disponea de un servicio máa
r^do y ^^.

Cada t r e n F^iROBU3
ooasta de uai codte motor y
doa re^olqnes oon c^ci-
dad para 172 vi^yjeroe seota-
dos y 132 de pie, padie^do
acopta^ree doe trenee - seia
oochss ea total- con m®a^-
dn 6aico. DeearroDaa uoa
vedocidad m!►:ima de 90 ki-
lómetros por bors. y ea mo
derno siebe^ma de so^e^oeión
por maellee de baliestae cam
amortlguscióo hidrfalica y
ne^nitica, h s a e quc aa
mardn^ ees oó^mods y soso-
B^s, Pese s ser aarroa jes
de das ejes.
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VICENTE ALEIXANDRE , DE LA
ÉI mismo trabajó en
las oficinas de la
Estacidn del Norte

Vice^ate Aleáca^odre ^ció e^
SevIIla el año 1888, aunque su ñ-
1^ sentímental y atfectíva co-
rresponde a Málaga, adonde fue
lleva,do pur sus padres co¢^ un
año cle edsd. Act,aalmente; ^cen-
te Aleixandre es miesnlao de ba
Academia de la Ler►gua, ha obte-
mdo numeinses d^stinciones -en-
tre e11as el Pranio Nacionat de
Literatura- Y b más >mpo:tan-
te es que sv alg-a poética ñgu.ra
en los anates de la cuituia c^oa^o
una de los s^mbo^tos representa_
tivos y del mo-
do de sentir y decir evo^uciona^ŭos
Y relativos a genera^cio^nea poóte-
riores. Sus liba+os se leen con
fruicíón en países de Hispanoa-
mérica y han sido traducidos a
d#versas lengua.^. Como báeA diCe
uno de sus princípales exégetas,

Ca,rlos Boasoño, hay que tener
en cueuta a VicertUe Aleixand^ si
se .+^uiere carrkprender el fenám..̂ -
no de la lírica, conbernporár^a
española.

&us retociones con el
ferrocarri 1

Según oígo de su propía vo¢
-ha tenido ba gentileza de reci-
birme en su casa de Madris3-, se
siente entrañaólerner^te ligado a!
ferrocarril por varias razones, de
entre las cuales destacan dos muy
importantes ; que su padre, don
C i r í 1 o Aleix^, fue primeiv
ingeniero-jefe de Vías y Obras en
la extinguida Campañía ds An-
daalu+oes, c*on resiriter ►cia en Mála-
ga Y. después, aSregado a la di-
reeción y miembro del Can_sejo
Supesior de Ferrocarriles, desem-
peñando estos dos últimos cargos
en Madríd. Ei clima un tanto hú-
metlo del Meditetránt.+o no ^ve-
nía a su salud.

-Caxr^ abogado e intendente
mercantil -continúa diciéndome
el ^oeta- yo trabajé hasta 19^
en caridad de a^regado a la Direc-
ciáo General de toe FerrocarriDes
del Norte, a 1as brdenes directas
del subdrector, don Edua:rdo Ga-
rrea. Par entonces era drector de
la Compañía, don Félix Boi^

Vicente Aleixandre es alto, de!-
gadn, todavía ágil Y muy afectuo-
so. EI salám, sobriam2nte amue-
blado, su;nido en la ligera penum-
bra de un mediadia nublado, está
rodeado áe libros. Por los visillas

del ventanal se ven las rarnar pe-
ladas de una acacia de copa redon-
da y un aTto cedro que plantó el
poeta. Estarrros en un chalet de las
afueras de 1Vladrid, zona elegantz
y residencial, hebiendo una copi-
ta die jerez

- ^ Y cámo se produjo su sepa-
iac^On del ferrocarril?

-Se me declaró una lesión en
el riñón y pasé a la situacián de
excedenté. Cuando ya recuperadp
pude haber trrnado el servício, se
había operado-en mí la metamor-
fosis de 1a poesía. Y entoaces me
ded^qué a ella plenamente. Sin
e^sbarg3, es cvrioso que en este
aspeeto mis ^priaietvs escritag no
fueran poétícos, sino técnicos y
e c o n ó micas. Yo coda.bocaba en
cSe^na financíeras y en la cRe-
vísta de Comunicaciones^ a1Tá por
bs años 1922 ó 1923.

^ Recuerda haber áechcado al-
gún póerna al ferroprriI'

- Sí. Recuerdo uno, p r e c i s a-
menteanente inédito. Lo exrlui de
mi última libro c)^ un vasto do-
minio^, pos considerar que peide-
ría rápidan^ente vigencia.

- L.a noticia me produce ale-
gría. Explíqueme por qué lo ex-
cluyó.

- Veraneo en Miraflores de ia
Sierra, pueblecito 9ue está en la
ruta del pro}+ectado feiz^ocarril
Madrid-Burgos. Eatisten ya esta-
ciones Y vías: pero en uu estado
melaneólico, po^rque todavia no
funcionan y p^^que crece la híer
ba errtrn ellras. Tengo entendido
que este ferroca.m7 lo van a ter-
minar y a inaug^uar en breve.
Por eso e^ccluí ei poe^a,

- Le niego me lo dé para VIA
L.IBRE y, por s^n^esto, haré las
aclaracion^es oportu^es. D e s d e
luego Y ^n ha, rerlarado ^-
cientemente el ministro dfe Obras
PúbGcas, se imrertiráu durante e]



REAL ACADEMIA , HIJO DE UN FERROVIARIO
próximo cuatrienio fuertes canti-
da^s en la c^cmclusión de este fe-
rrocarrii. No abstante, su p^o^ema
ya tiene un grata sabor hístárico.

Viceate Aleixandre sonríe y va
por una carpeta. Carrige el poe-
ma y me lc^ entrega. Dcspués si-
gue ía canversacibn pvr derrote-
r^ más intrincados: sentido pro-
fundo de su poesía, amigos cornu-
nes, etcétera. Toda e^ ► él responde
al signo de la solidaridad. I.a p¢i-
mera parte áe su obra alucle a la
sotidaridad con el universo cósrrri-
co, es decir, un panteísmo erótico
en el cual el hombre está repae-
sentado córao una sus`,anc^ia más
que partici^pa del todo. Aqui el
poeta ae da ta mano can lá oos-
m^alogia de 3as antiguos. En la se-
gunda fase dc su crnaci5n, Alei-
xandre pormenoriza pa compleji-
dad de este su sentido panteísta
y hace poemas al hombre indS-
vidualizado, al escarabajo, a los
árboles. Como ingredientes bási-
oos de su ^aoesía podemos seña-
1ar, pues, el amor y la muerte.
Ta^ién e7, mar. Así este horr-
bre c^te tiene los sesenta y seis
años más bien llevados del mua-
dn, que habla y se ^pasiana

. y disloga con ^no como de igual
a igual -dac^ suprnmo de la in-
teligenc3a-, ha plasusaalo en ^pa-
lahras ya ímborrables el misterio
del urŭverso, el go^,o del arnor y
de la natural'eTa y la svtilmente
dolorida fugacida,d de miestras
vic^s.

Eduardo TIJERAS
(Fotos Delapeña)

E L F E RRO C ARRIL
Por VICElVTE ALElXANDRE

Por el cam,ino de Bu,starvtiejo al vatle
aún ocuito a Zos o jos, • ^
CU77^ tL'!ta S+P•?ida, S7,Gt31ta IXIlZtU^iLL,
^^aAe empedrac^ cuidadosamente.
En medio de Zos campos^ f inge cci^udad, abiertu con ei3f uerzo.
Ea^iri atlle se lrrizo ^
matando oarr»mpo, hacia un d^t.ino in^tiZ.
^Qué se zae al fin^ i^n Pd,ificio grande,
vacéo. Vidrtic^s qu s̀etos. Arboles sál^tciosos.
Tapi.as a los do.s lados. Y i^ etlors c^arrile^s.
Son das vías brillando óajci tcn soZ de ja^Sticia,
pusstas sobre Za gra^a; y alli. Zistas per^d4éndose.
^Hacia dbnde3 ^lacia nuncu. Hac^a jamás, sin nad^ie.
Pero no drrsde un sueño.

^ r ^ ^^,^

^ ^:

'
^_^,

^ ^,̂
,f ^^^ ^ ^ , `

a^^ ^ ^. ^, ,^ ^ 3̂^/- ^11^^

Este ferror,arril c,lue eaci,ste, que es tang4bl^, tiene allí un yu,ente t,iti^.
^Vávof Terra.ytenes 1»-ofundos. Le^cho cPcieto a ias vías,
y hieĉrros que lw,ee añas, qtee hace ltustros y dér,adas
Q^t^_C07'Te7Y., 3e (1fl2g^Y(.i1i,-^^ill(<X.IL, b7'bll^,_ e^?GR?7f121. --- -.--_ ._..

Y aqtlí están. Ht+^r-os muertos, sin que nunea vitriera►b.
Sin que nunca ltel^aran sobre su masa el yeso
hamnana: homtrres ,y f rutos, f ieles. Cost6 muc,ho poner%s.
A^quí trabrzjó el ho»abre. Desde Zejos Ios trajo,
y he»dió la roca y abrió eZ monte, y horadó la mrnttaiux,
y tendió el lecho vivo, y subió a las aZíuras
y descencltió a Zos vallels, y aquí
y allí ptcrro aGyí^rae ediÍ^,

y sufrieron el soI y se latiaron luego t^r.ejU 7<rs ll^ci^úis tifrcpáa:,
y ca.si co^rno dr^s joyas infinitas luc+^ndo,
y surgieron de la en^ia de piedra •►
d^sixxriando, y út^s, y hu^nacnos. Porqt4.P, aíc^, hi jas á,et h^i=ntrre.

Pero nuauarz sir^+nero^a. Atsenidas oallada.s. Soies y agua, y sequía.
Tempesiade^s y fuego, y caasechas caroanas, y más cerca otros homt^re<s.
Pero hi^e^rros dis7ncestos, puente^ essbeZtos, ^^sas. nZmacenes, cristales,
t.váo es hoy obra muerta. Y un ^o: ^Ruinu^.

EZ puaólo Zejos cyye oo-rrer un tren sin uida,
sicrra destino y sin óulta, y pa^tr. y 2nieZ^r^e. E irk^.gte.
Lleua a nadie y ux a naartcu. Narii^e Zo ha visto, y stEer►a.
Y en Zas noehe,s de n;ebla la oarmpa^ia reiiñe
y algtcno oye lejano: a...rViaĵee...^+cros,
crl tree...tzt^

eo»w oar^-en los hi.e^-ros,
con no^mbres: ^CoR^nenar^, «^iraflores», «B^uitragos. Y corrze^ron carrzZ^s

Ei tr,en farntasr►w pasa. $us adioses, continuas.

Y aZguita tarde un nifao se pone aŭí a esperar
Zo c^ue nu+aoa h,a A^egado ni nrorcgún niña ha vista.

hastac Za c^sa b^a^naa. Estc^dn: ^i^iirafúsresr.
La cacl^da, oa^ll^tdo, firnte ^taa cada día
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